
 

-------------- Texto Litúrgico ---------------- 

PRIMERA LECTURA 

Señor mío, no pases de largo 
 delante de tu servidor 

Lectura del libro del Génesis 18, 1 -10a 

El Señor se apareció a Abraham junto al encinar de Mamré, mientras él estaba sentado a 
la entrada de su carpa, a la hora de más calor. Alzando los ojos, divisó a tres hombres 
que estaban parados cerca de él. Apenas los vio, corrió a su encuentro desde la entrada 
de la carpa y se inclinó hasta el suelo, diciendo: «Señor mío, si quieres hacerme un 
favor, te ruego que no pases de largo delante de tu servidor. Yo haré que les traigan un 
poco de agua. Lávense los pies y descansen a la sombra del árbol. Mientras tanto, iré a 
buscar un trozo de pan, para que ustedes reparen sus fuerzas antes de seguir adelante. 
¡Por algo han pasado junto a su servidor!» 

Ellos respondieron: «Está bien. Puedes hacer lo que dijiste». 

Abraham fue rápidamente a la carpa donde estaba Sara y le dijo: «¡Pronto! Toma tres 
medidas de la mejor harina, amásalas y prepara unas tortas». 

Después fue corriendo hasta el corral, eligió un ternero tierno y bien cebado, y lo 
entregó a su sirviente, que de inmediato se puso a prepararlo. Luego tomó cuajada, 
leche y el ternero ya preparado, y se los sirvió. Mientras comían, él se quedó de pie al 
lado de ellos, debajo del árbol. 

Ellos le preguntaron: «¿Dónde está Sara, tu mujer?» «Ahí en la carpa», les respondió. 

Entonces uno de ellos le dijo: «Volveré a verte sin falta en el año entrante, y para ese 
entonces Sara habrá tenido un hijo». 

Palabra de Dios. 

 
Salmo responsorial 14, 2-5 

R. Señor, ¿quién entrará en tu Casa? 

El que procede rectamente 
y practica la justicia; 
el que dice la verdad de corazón  
y no calumnia con su lengua. R. 

El que no hace mal a su prójimo 
ni agravia a su vecino, 
el que no estima a quien Dios reprueba  
y honra a los que temen al Señor. R. 

El que no se retracta de lo que juró  
aunque salga perjudicado. 

 



 

El que no presta su dinero a usura 
ni acepta soborno contra el inocente.  
El que procede así, nunca vacilará. R. 

 

SEGUNDA LECTURA 

El misterio oculto desde toda la eternidad  
ahora ha sido manifestado a los santos 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Colosas 1, 24-28 

Hermanos: 

Me alegro de poder sufrir por ustedes, y completo en mi carne lo que falta a los 
padecimientos de Cristo, para bien de su Cuerpo, que es la Iglesia. En efecto, yo fui 
constituido ministro de la Iglesia, porque, de acuerdo con el plan divino, he sido 
encargado de llevar a su plenitud entre ustedes la Palabra de Dios, el misterio que 
estuvo oculto desde toda la eternidad y que ahora Dios quiso manifestar a sus santos. A 
ellos les ha revelado cuánta riqueza y gloria contiene para los paganos este misterio, que 
es Cristo entre ustedes, la esperanza de la gloria. 

Nosotros anunciamos a Cristo, exhortando a todos los hombres e instruyéndolos en la 
verdadera sabiduría, a fin de que todos alcancen su madurez en Cristo. 

Palabra de Dios. 

 

Aleluia Cf. Lc 8, 15 

Aleluia. 

Felices los que guardan la Palabra de Dios 
con un corazón bien dispuesto, 
y dan fruto gracias a su constancia. 

Aleluia. 

 
EVANGELIO 

Marta recibió a Jesús en su casa. 
 María eligió la mejor parte 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 10, 38-42 

Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió en su casa. Tenía 
una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. 

Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a Jesús: «Señor, ¿no 
te importa que mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile que me ayude». 

 



 

Pero el Señor le respondió: «Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas, y 
sin embargo, una sola cosa es necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será 
quitada». 

Palabra del Señor. 

-------------- Exégesis--------------- 

Alois Stöger 
 

Escuchar la palabra  
(Lc.10,38-42) 

 

38 Siguiendo ellos su camino, entró Jesús en cierta aldea; y una mujer llamada 
Marta lo recibió en su casa.  

El comienzo de esta narración tiene semejanza con la primera del relato del viaje. Se 
pone de relieve el caminar de Jesús. Aquí halla Jesús lo que no había hallado en la aldea 
de Samaría: alojamiento. No se nos dice dónde se hallaba esta aldea ni cómo se llamaba. 
Según la tradición de san Juan se trataba de Betania (Jua_11:1), que estaba situada cerca 
de Jerusalén. Esto no podía decirlo Lucas, aunque lo supiera. En efecto, Jerusalén es la 
meta de la expedición, que sólo se podía alcanzar cuando hubiera llegado la hora de su 
muerte y de su ascensión al cielo.  

Una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Jesús se hospedó en la casa a fin de que 
fuera oída su palabra. Como Marta, también otras mujeres acogieron y alojaron a los 
mensajeros del Evangelio: «Escuchaba una de ellas, por nombre Lidia, traficante en 
púrpura, de la ciudad de Tiatira, que adoraba a Dios, y a la cual el Señor abrió el 
corazón para atender a lo que Pablo decía. Una vez que se hubo bautizado ella y los de 
su familia, nos rogó diciendo: Si me habéis juzgado fiel al Señor, entrad y quedaos en 
mi casa. Y nos forzó a ello» (Hec_16:14 s).  

39 Tenía ella una hermana llamada María, la cual sentada a los pies del Señor, 
escuchaba su palabra. 40 Marta, entre tanto, andaba muy atareada con los muchos 
quehaceres del servicio; por fin, se presentó y dijo: Señor, ¿es que no te importa que 
mi hermana me deje sola para servir? Dile, pues, que venga a ayudarme.  

María, hermana de Marta, se sentó a los pies de Jesús. Estaba sentada, como Pablo a los 
pies de Gamaliel, su maestro (Hec_22:3). Jesús es maestro, María su discípula. Los 
doctores judíos de la ley no explican la ley a las mujeres. El Maestro, en cambio, que es 
también Señor, anuncia su doctrina también a la mujer (Hec_8:2). Lucas presenta el 
hecho con palabras que procedían de la comunidad primitiva: Jesús es el Señor, María 
escucha la palabra. La Iglesia es la comunidad de los que no cesan de oír la palabra del 
Señor (Hec_8:21). Jesús se ve honrado en su visita de dos maneras. María está sentada, 
sin hacer nada, a los pies del Señor y escucha sin pestañear su palabra. Marta andaba 
muy atareada, preocupada por el servicio de la mesa. Jesús es honrado con las obras de 
un amor que presta servicios y con el hecho de escuchar su palabra, como lo dijeron los 
padres de la Iglesia: con la vida activa y con la vida contemplativa. Marta sirve a Jesús 
atareada con muchos quehaceres, María sirve sin atarearse con muchos quehaceres, 

 



 

como dice san Pablo cuando recomienda la virginidad: «Y esto lo digo mirando a 
vuestro provecho, no para tenderos un lazo, sino para una digna y solícita dedicación al 
Señor» (1Co_7:35).  

Marta no comprende que María esté escuchando sin hacer nada, pues hay que preparar 
la mesa para los huéspedes. EL servicio de la mesa le importa más que el servicio de la 
palabra, que consiste ante todo y sobre todo en escuchar. No comprende que Jesús 
quiere ser primeramente el que da, no el que recibe; no comprende que ha sido enviado 
para anunciar la salvación y que la mejor manera de servirle consiste en oír y cumplir su 
palabra de salvación. Habla a Jesús con un ligero acento de reproche y quiere que María 
deje de escuchar la palabra para dedicarse al servicio de la mesa. Da demasiada 
importancia a su servicio y rebaja el hecho de escuchar la palabra de Jesús, antepone las 
obras al hecho de oír la palabra.  

41 Pero el Señor le contestó: Marta, Marta, por muchas cosas te afanas y te agitas; 
sin embargo, una sola cosa es necesaria. María ha escogido la buena parte, que no se 
le ha de quitar.  

La repetición del nombre: Marta, Marta, proviene de simpatía, de solicitud y de amor. 
Jesús no deja de apreciar lo que hace, pero en las palabras con que designa su actividad 
muestra también cómo la enjuicia. Su acción es solicitud inquieta e inquietud solícita, 
dejando de lado lo principal. «Buscad su reino (el de Dios), y estas cosas se os darán por 
añadidura» (Lc.12:31). La palabra de Dios no puede llevar fruto si el que oye es 
retenido por una inquieta solicitud (Lc.8:14).  

Una sola cosa es necesaria; María ha escogido la buena parte. Jesús presenta la audición 
de la palabra como lo único necesario. No dice que Marta habría debido preparar un 
solo plato (o pocos) a fin de poder oír la palabra de Dios; más bien no habría debido 
preparar nada, pues sólo una cosa es necesaria: oír la palabra que anuncia Jesús. El 
primer puesto corresponde a lo divino. «Amarás a tu Dios con todo tu corazón, con 
todas tus fuerzas...» También la lucha de Jesús contra el amor a la riqueza proviene de 
su preocupación, de su temor de que Dios no sea el único pensamiento que domine la 
vida del hombre. Para mostrar a los hombres que sólo una cosa es necesaria envió a sus 
mensajeros sin bolsa, sin alforja y sin calzado. Él mismo sólo tiene un manjar: hacer la 
voluntad del que le envió (cf. Jua_4:31-34).  

Oír la palabra es la buena parte. La palabra toma y da la salvación, la vida eterna. La 
buena parte, como tal, no se ha de quitar. La salvación dura siempre. En las palabras de 
Jesús a María laten sin duda las palabras del salmo: «La porción de mi herencia y de mi 
copa eres tú, Yahveh; tú eres el que cuida de mis suertes. En delicias me cayeron las 
medidas y mi herencia me place» (Sal_15:5 s). Jesús llama bienaventurados a los que 
oyen la palabra de Dios y la guardan (Lc.11:28).  

Aunque no se puede negar que son también grandes el servicio de la mesa y todas las 
obras de caridad, puesto que, según la palabra de Cristo, son servicios prestados a él 
mismo (Mat_25:40), sin embargo, no por eso hay que rebajar y descuidar el hecho de 
escuchar la palabra. Conforme a esta palabra dejaron los apóstoles de servir a los pobres 
a la mesa a fin de quedar libres para la proclamación de la palabra y confiaron a los 
diáconos el servicio de los pobres (Hec_6:1 s). El relato de la acción del buen 
samaritano tiene su necesario complemento en el relato de la visita a Marta y a María. 
 

 



 

(Stöger, Alois, El Evangelio según San Lucas, en El Nuevo Testamento y su Mensaje, 
Editorial Herder, Madrid, 1969) 

-------------- Comentario Teológico --------------- 

San Agustín 
 

Marta y María 
(Lc. 10,38-42) 

 

1. Las palabras de nuestro Señor Jesucristo que se nos leyeron en el Evangelio nos 
advierten que existe algo, único, a lo que debemos tender mientras trabajamos 
envueltos en las preocupaciones de este mundo. Tendemos porque somos aún 
caminantes que no hemos llegado al descanso; porque nos hallamos todavía en 
el camino, no en la patria; tendemos con el deseo, no con el gozo. Con todo, 
tendamos y hagámoslo sin cesar y sin pereza para que podamos llegar algún día. 

2. Marta y María eran dos hermanas no sólo en la carne, sino también en la 
devoción. Ambas se unieron al Señor, ambas le sirvieron en unidad de corazón 
cuando vivía en la carne en este mundo. Marta le recibió en su casa como suele 
recibirse a los peregrinos. La sierva recibe al Señor, la enferma al Salvador, la 
criatura al Creador. Lo recibió para alimentarlo en la carne, ella que iba a ser 
alimentada en el espíritu. Quiso el Señor tomar la forma de siervo y en ella ser 
alimentado por los siervos, mas no por necesidad, sino porque así se dignó. 
Dignación suya fue el dejarse alimentar por los hombres. Tenía carne en la que 
sentía hambre y sed; pero ¿ignoráis que en el desierto, cuando tuvo hambre, le 
alimentaron los ángeles? Luego el querer ser alimentado fue gracia que otorgó al 
que lo alimentaba. ¿Y qué tiene de extraño, siendo así que concedió a una viuda 
la gracia de alimentar a Elías, a quien antes alimentaba él por medio de un 
cuervo? ¿Por ventura le faltaba con qué alimentarlo cuando lo envió a la viuda? 
De ninguna manera; no le faltaban alimentos, sino que disponía las cosas para 
bendecir a aquella viuda piadosa en recompensa del servicio que prestaba a su 
siervo. Así, pues, fue recibido como huésped el Señor que, viniendo a su casa, 
los suyos no lo recibieron, pero a cuantos lo recibieron les dio poder de hacerse 
hijos de Dios, adoptando a los siervos y convirtiéndolos en hermanos, 
redimiendo a los cautivos y haciéndolos coherederos. Que ninguno de vosotros 
diga: «Bienaventurados los que merecieron recibir a Cristo en su propia casa». 
No te duela ni te apenes; no te quejes de haber nacido en tiempo en que no es 
posible ver al Señor en la carne. No te privó de esta gracia quien dijo: Lo que 
hicisteis a uno de mis pequeños, a mí me lo hicisteis. 

3. Debido a la escasez del tiempo, hemos hablado poco sobre el Señor que es 
alimentado en su carne, pero alimenta el espíritu. Pasemos al tema que propuse: 
la unidad. Marta, preparando y aderezando el alimento para el Señor, se afanaba 
en infinidad de quehaceres; María, su hermana, prefirió ser alimentada por el 
Señor. Abandonando en cierto modo a su hermana entregada a los afanes 
domésticos, ella se sentó a los pies del Señor y, libre de los ajetreos humanos, 
escuchaba su palabra. Con suma atención había oído decir: Quedad libres de 
cuidados y ved que yo soy el Señor. Aquélla se agitaba, ésta se alimentaba; 
aquélla disponía muchas cosas, ésta atendía sólo a una. Ambas ocupaciones eran 
buenas; pero ¿cuál era la mejor? ¿He de decirlo yo? Tenemos a quien preguntar. 

 



 

Oigámoslo sin prisas. Ya oímos cuando se leyó qué es mejor. Oigámoslo otra 
vez, recordándolo yo. Marta interpela al huésped y pone en manos del juez el 
cargo de sus piadosas querellas: que su hermana la había abandonado y no se 
preocupaba de ayudarla, estando tan agobiada de trabajo. María, aunque 
presente, no responde; juzgue el Señor. María, como despreocupada, prefiere 
poner su causa en manos del juez, y por eso no se molesta en contestar, pues 
preparar la respuesta le supondría apartar la atención de lo que oía de boca del 
Señor. Responde por ella el Señor, para quien no suponía esfuerzo preparar 
palabras, puesto que era la Palabra. Y ¿qué dijo? Marta, Marta. Esta repetición 
del nombre es indicio de amor, o quizás un modo de recabar su atención. Para 
que escuchase más atentamente, la llama dos veces: Marta, Marta, escúchame: 
Tú estás afanada en muchas cosas, y sólo una es necesaria; sólo una. No se dijo 
escuetamente opus, como tomando el término por un sustantivo en singular, sino 
opus est, frase que significa conviene, es necesario. Esta única obra necesaria es 
la que eligió María. 

4. Pensad en la unidad, hermanos míos, y ved que, si os agrada una multitud, es por 
la unidad que existe en ella. ¡Ved cuántos sois vosotros, a Dios gracias! ¿Quién 
podría gobernaros si no gustaseis una sola y misma cosa? ¿De dónde proviene 
esta calma en una multitud tan grande? Si hay unidad, hay pueblo; sin ella, una 
turbamulta. Pues ¿qué es una turbamulta sino una multitud turbada? Escuchad al 
Apóstol: Os ruego, hermanos—lo dice a una multitud que deseaba ver 
convertida en unidad—, que digáis todos lo mismo y que no haya entre vosotros 
cismas, sino que estéis perfectamente unidos en el mismo pensamiento y en el 
mismo parecer. Y en otro lugar: Sed unánimes, tened un mismo sentimiento; 
nada hagáis por rivalidad, ni por vanagloria. Y el Señor que ruega al Padre por 
los suyos: para que todos sean uno como nosotros somos uno. Lo mismo se lee 
en los Hechos de los Apóstoles: La multitud de los que habían creído tenían un 
solo corazón y un alma sola. Por tanto, engrandeced al Señor conmigo y 
ensalcemos su nombre todos juntos. Una sola cosa es necesaria: aquella unidad 
celeste, la unidad por la que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son una sola 
cosa. Ved cómo se nos recomienda la unidad. Es cierto que nuestro Dios es una 
Trinidad. El Padre no es el Hijo, y el Hijo no es el Padre, y el Espíritu Santo no 
es ni el Padre ni el Hijo, sino el Espíritu de ambos. Y con todo, estas tres 
personas no son tres dioses, ni tres omnipotentes, sino un solo Dios omnipotente. 
La misma Trinidad es un solo Dios, porque una sola cosa es necesaria. Y a la 
consecución de esta única cosa sólo nos lleva el tener los muchos un solo 
corazón. 

5. Buena cosa es servir a los pobres y, sobre todo, a los santos de Dios, como 
obsequio de piedad. Este servicio más bien se devuelve que se da; es decir, es 
deuda, no dádiva, en conformidad con las palabras del Apóstol: Si hemos 
sembrado en vosotros bienes espirituales, ¿es gran cosa que recojamos vuestros 
bienes carnales? Es cosa buena; os exhortamos a ello, edificándoos con la 
palabra del Señor; no seáis remisos en hospedar a los santos. Hubo quienes sin 
saberlo, dando acogida a quienes desconocían, acogieron a ángeles. Es cosa 
buena ésta, pero es mejor lo que escogió María. Por necesidad aquello arrastra 
consigo preocupación; esto, dulzura que proviene del amor. Cuando el hombre 
sirve, quiere estar a todo, y a veces no puede: busca lo que le falta, prepara lo 
que tiene, y el alma se llena de preocupaciones. Si Marta se hubiera bastado para 
este servicio, no hubiera pedido la ayuda de su hermana. Muchos y diversos son 
estos servicios en cuanto temporales y carnales. Y aunque son cosa buena, son 

 



 

transitorios. ¿Qué dice el Señor a Marta? María escogió la mejor parte. Tú no la 
elegiste mala, pero ella la eligió mejor. Escucha por qué es mejor: Porque no le 
será quitada. Algún día se te quitará a ti el peso de la necesidad; la dulzura de la 
verdad, en cambio, es eterna. Por tanto, no se le quitará lo que eligió. No se le 
quitará y se le aumentará. En esta vida se aumenta, en la otra alcanzará la 
perfección, pero jamás se le quitará. 

6. Por lo demás, tú, Marta, con tu venia lo digo, tú que fuiste bendecida en tu 
servicio, buscas una recompensa, el descanso, a tu trabajo. Ahora estás ocupada 
en multitud de quehaceres, preocupada por alimentar cuerpos mortales, aunque 
sean de santos. ¿Acaso cuando llegues a la patria hallarás peregrinos a quienes 
hospedar, hambrientos a quienes ofrecer pan, sedientos a quienes apagar la sed, 
enfermos a quienes visitar, litigantes a quienes poner en paz o muertos a quienes 
sepultar? Nada de esto habrá allí. ¿Qué habrá, pues? Lo que eligió María. Allí, 
en efecto, en lugar de alimentar, seremos alimentados. Allí se hallará la plenitud 
y perfección de lo que aquí eligió María, migajas solamente de la opulenta mesa 
de la palabra del Señor. ¿Queréis saber lo que habrá allí? El mismo Señor lo dice 
a sus siervos: En verdad os digo que los sentará a su mesa, pasará y se pondrá a 
servirles. ¿Qué significa sentarse, sino estar libre de cuidados? ¿Qué significará, 
sino descansar? 

¿Y cuál es el significado de pasará y se pondrá a servirle? Que primero pasa y después 
los sirve. Pero ¿dónde? En aquel convite celestial del cual dice: En verdad os digo que 
vendrán muchos de oriente y de occidente y se Sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en 
el reino de los cielos. Quien allí alimenta es el Señor, pero antes ha de pasar de aquí. 
Como sabéis, Pascua significa tránsito. Vino el Señor, obró cosas divinas y padeció 
cosas humanas. ¿Acaso es escupido o abofeteado todavía? ¿Es acaso coronado de 
espinas, flagelado, crucificado o herido con la lanza todavía? Son cosas que ya pasaron; 
pasó él. De idéntica manera habla el evangelista a propósito de la Pascua celebrada con 
sus discípulos. ¿Qué dice el Evangelio? Habiendo llegado a Jesús la hora de pasar de 
este mundo al Padre. Luego pasó para alimentar; sigámosle para que nos alimente. 
 

SAN AGUSTÍN, Sermones (2º) (t. X), Sermón 103, 1-6, BAC Madrid 1983, 700-706 

-------------- Aplicación --------------- 

P. Alfredo Sáenz, S. J. 
 

Marta y María 
 

El evangelio de este domingo nos presenta a Cristo en casa de quienes fueron sus 
amigos más íntimos, Lázaro, Marta y María. 

Marta y María eran hermanas y ambas tenían estrecha familiaridad con Jesús. María 
estaba sentada a los pies de Cristo, escuchando sus enseñanzas, mientras Marta iba de 
aquí para allá, atareada en los quehaceres domésticos. Como su hermana, fascinada por 
las palabras de Jesús, no la ayudaba, Marta se quejó ante el Señor por su inactividad y 
falta de colaboración. 

 



 

Toda la Tradición ha visto en estas hermanas, los dos estilos de vida que hay en la 
Iglesia. Marta representa la vida activa y María la contemplativa. 

Tal vez en algún momento y lugar se hizo de esta escena un motivo de controversia: que 
lo único trascendente es la vida contemplativa, o, por el contrario, que es más 
importante la acción que la contemplación, etc. Dejemos de hacer dialéctica inútil. 
Marta y María se complementan mutuamente. Siempre hubo y siempre habrá en la 
Iglesia de Cristo las Martas y las Marías. 

La historia de la Iglesia nos enseña que hubo momentos donde prevaleció más la 
contemplación que la acción. Por ejempló durante la época de los monjes del desierto, o 
en la Edad Media con San Bernardo, o en los tiempos de Santa Teresa. Lo cierto es que 
en los monasterios tanto occidentales como orientales, tanto católicos como ortodoxos, 
cientos de hombres y mujeres han entregado y siguen entregando sus vidas a la oración 
y a la contemplación, anticipando así el cielo en la tierra. 

Si bien es verdad que la contemplación es uno de los estados más elevados de vida en la 
Iglesia, no lo es menos también la vida activa, la vida apostólica, reviste suma 
importancia. Así nos lo demuestran los mismos Apóstoles, principalmente San Pablo, el 
apóstol por antonomasia, así como Santo Domingo, San Francisco Javier, San Vicente 
de Paul, Don Orione, San Juan Bosco, el mismo beato Juan Pablo II, y tantos otros. 

Es cierto que cuando Marta se quejó al Señor, éste le respondió: "Marta, Marta, te 
inquietas y te agitas por muchas cosas, y sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola 
es necesaria". A lo que podríamos agregar que de alguna manera es envidiable la 
situación de María que contempla al Señor. Ella "eligió la mejor parte", como le dijo a 
Marta el mismo Señor, destacando así la grandeza de la contemplación y de la oración. 

Pero si María se quedó con la mejor parte, también es verdad que Nuestro Señor no le 
prohibió a Marta llevar a cabo los quehaceres de la casa. ¡Alguien tenía que hacer las 
tareas domésticas! 

La contemplación y la acción no son contrarias sino complementarias. Los que 
contemplan, ya están gozando de lo "único necesario", han elegido la "mejor parte". Los 
que trabajan, deben alcanzar a Dios a través de esa actividad. Si se trata de los trabajos 
que exige el apostolado, ellos se ordenan a que también los demás puedan llegar a 
contemplar y amar al Único Necesario. De San Ignacio se decía que era "contemplativo 
en la acción". 

Vida activa y vida contemplativa. Una lleva a la otra. La una es más fuente de la otra y, 
a la vez, su refugio y fortaleza. 

Decíamos recién que los diversos tiempos de la historia se caracterizan porque algunos 
de ellos se inclinan más a la contemplación y otros más a la acción. Parece evidente que 
nuestra época muestra una marcada inclinación por la actividad. Y ello influye 
fuertemente aun en la misma Iglesia. En su momento la Santa Sede condenó el 
"activismo americanista", señalando en ello un grave peligro para el catolicismo. 

El mundo de hoy se caracteriza por ser visceralmente anti-contemplativo. Se vive en un 
activismo desenfrenado, que pareciera pretender evacuar todo lo que huela a 
trascendentalismo Los hombres se han lanzado a una especie de carrera por vivir cada 

 



 

vez más y cada vez mejor, en el sentido hedonista de la palabra, la carrera por el poder y 
el tener. La "competencia" es cada vez más intensa. Detenerse sería fracasar, perderlo 
todo. 

Inclusive en el campo católico, dentro de la misma Iglesia, muchas veces se ha dejado 
"la parte mejor" en aras de la actividad, llamando "apostolado" a lo que en realidad es 
una forma de "activismo". 

En muchas familias católicas observamos desconocimiento, e incluso cierto 
menosprecio, muchas veces inconsciente, del valor de la contemplación. Podrán los 
padres aceptar que su hija sea de la Acción Católica, e incluso que entre en la vida 
religiosa, cuidando enfermos, educando niños, etc... Pero ¿que sea religiosa de clausura? 
¡Eso es perder el tiempo y la vida! 

Creemos que en esta materia se impone un serio examen de conciencia. Fácilmente 
podemos caer en el activismo, quizás sin damos cuenta de ello. Juan Pablo I decía: 
"Menos reuniones y más oración". En los últimos tiempos hemos trabajado mucho. No 
nos ha faltado ni la gente ni los medios. Contamos con parroquias y capillas en todos los 
barrios del país; hay colegios con los distintos niveles (jardines de infantes, primarios, 
secundarios, etc.), universidades, medios de comunicación, revistas, librerías, etc. Hay 
en la Iglesia numerosos métodos y lugares de convocatoria: encuentros, convivencias, 
congresos, campamentos, jornadas, peregrinaciones, santuarios, etc. 

 Gozamos además de circunstancias que, humanamente hablando, nos son favorables, 
como por ejemplo la libertad que siempre hemos tenido en nuestra patria para practicar 
y manifestar públicamente nuestra fe. A diferencia de lo que ha acontecido en 
numerosos países, particularmente en los que estuvieron o están sujetos al yugo 
comunista, no somos perseguidos ni condenados a muerte por ser católicos. 

Y sin embargo los efectos no parecen guardar correspondencia con la multiplicidad de 
los medios empleados. ¿No será quizás porque nuestra acción más que "apostolado" fue 
"actividad"? Debemos reconocer con humildad que el activismo se ha introducido en 
muchos sectores de la Iglesia. Fácilmente llamamos "retiros espirituales" a lo que en 
realidad no son sino "encuentros" entre chicos y chicas; con frecuencia reemplazando el 
Sagrario por el fogón o la reunión. En cierta oportunidad, una religiosa de un colegio 
que cuenta con más de mil doscientas alumnas, manifestaba su preocupación porque su 
Congregación no tenía vocaciones que salieran de su colegio. Y ello no parecía ser por 
falta de actividad. Organizaban encuentros, convivencias, charlas vocacionales. Cuando 
se le preguntó cuántas veces por año hacían adoración ante el Santísimo Sacramento 
para pedir especialmente por las vocaciones, respondió que una sola vez. No más, 
aclaraba, porque las chicas se aburrían... 

Volvamos nuestros ojos a Jesucristo, el paradigma del apóstol y el gran contemplador. 
Él es el Verbo hecho carne. Pero paradojalmente ese Verbo –Verbo significa Palabra– se 
mantuvo voluntariamente en silencio durante treinta años en Nazaret, para luego 
lanzarse a la vida pública del apostolado, que sería tan breve, de sólo tres años. ¡Treinta 
años de silencio para prepararse a tres de años de predicación! Sin duda que con ello nos 
quiso enseñar que la verdadera acción apostólica no puede ser sino el fruto, el desborde 
de la contemplación silenciosa o del silencio contemplativo. 

 



 

Sólo la acción que brota de la soledad y del silencio, sólo ella "da mucho fruto". La 
acción sin la contemplación es puro ruido, pura cáscara, pura exterioridad, por grandes 
que parezcan ser los proyectos y las organizaciones que se monten. 

Valoremos como corresponde el sentido sagrado del silencio y de la contemplación. 
Aprendamos a quedarnos con "la mejor parte". Sin Dios, sin la vigencia del orden 
sobrenatural, jamás podremos llegar a ser auténticos apóstoles de Cristo. Sin la oración, 
esa oración que Santa Teresa describía como "estar a solas con quien sabemos que nos 
ama", se irá extinguiendo la luz de nuestra fe y el ardor de nuestra caridad. Hagamos la 
gran experiencia de nuestra vida: juntemos en nuestro interior a Marta y María. 
 

(ALFREDO SÁENZ, S.J., Palabra y Vida - Homilías Dominicales y festivas ciclo C, 
Ed. Gladius, 1994, pp. 226-229) 

 

San Juan Pablo II 
 

1- Sentido sobrenatural en lo ordinario 

Si San Pablo exhorta a los cristianos a hacerlo “todo para gloria de Dios” (1 Cor 10,31), 
esto vale también para vosotros. El cristiano debe comportarse como tal siempre, en 
cualquier ocasión, en cualquier trabajo, cualquiera que sea la actividad que desempeñe. 
A todas partes debe llevar el fermento y el estímulo de la propia fe. Por este motivo, 
también vuestra vida debe ser guiada por la Palabra de Dios, y a su luz debe 
desarrollarse, crecer y madurar. 

2- Marta y María 

Hemos escuchado en la lectura del Evangelio según San Lucas el conocido e instructivo 
episodio de las dos hermanas, Marta y María, que un día acogieron a Jesús en su casa. 
Una de ellas, Marta, “se multiplicaba para dar abasto con el servicio” (Lc 10,40), hasta 
el punto de desentenderse casi de la presencia tan cercana del Maestro: un ejemplo de 
excesiva generosidad, que se preocupa más de las actividades externas que de 
sensibilizarse ante el significado transformador de Aquel que está presente para hacerse 
escuchar y para interrogarnos a cada uno de nosotros. 

María, en cambio, “sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra” (ib., 10,39). Y es 
precisamente esta actitud, contrapuesta ante todo a la anterior, la que recibe el elogio de 
Jesús. En María está personificado, en efecto, el discípulo atento y vigilante: no tanto el 
que se vigila a sí mismo, lo que sería aún un modo de replegarse sobre la propia 
personalidad, cuanto el que se siente captado por la presencia y la Palabra del Señor, 
hasta el punto de olvidarse de sí mismo. Porque el verdadero discípulo no piensa en sí 
mismo, sino que enseguida y ante todo se vuelve a su Maestro y se siente como 
transportado hacia Él, según un movimiento que le hace como salir de sí mismo; 
subyugado con su palabra, forma parte de aquellos que Jesús proclama “dichosos”, 
porque “oyen la Palabra de Dios y la guardan” (ib., 11,28). 

3- Necesidad de la vida interior 

 



 

Por ello Jesús advierte amorosamente a Marta: “Sólo una cosa es necesaria. María ha 
escogido la mejor parte, y no se la quitarán” (ib., 10,42). Esta frase debe ser entendida 
en un doble nivel: por una parte, alude a la exigencia de una sobriedad en la mesa, que 
Jesús en aquella ocasión no quería excesivamente abastecida; por otra, verifica el 
tránsito o un significado más profundo, referido a la vida espiritual: también en este 
ámbito es innecesario y puede ser incluso peligroso, perderse en diversas tentativas y 
buscar por demasiados caminos la inspiración que unifique la propia vida interior. “Sólo 
una cosa es necesaria”, y es la actitud de María, hecha a base de escuchar la Palabra de 
Jesús, teniendo sus ojos y su corazón, vueltos hacia Él, no sólo atentos, sino disponibles 
para cuanto Él dice. Como ora el Salmista: “Señor, mis ojos están vueltos a Ti; en Ti me 
refugio, no me dejes indefenso” (Sal 141,8). 

Tratemos de llevar a nuestra vida diaria esta lección del Evangelio de San Lucas. Que 
ninguna otra palabra, venga de donde venga, nos distraiga de nuestra adhesión de fe y 
de amor al Señor Jesús. Extraigamos de su voz la fuerza necesaria para afrontar y 
superar todas las dificultades que se interponen en nuestro camino. Para hacerlo así, 
acojámoslo en nuestra casa, como lo hicieron Marta y María, y reconozcámosle el 
puesto de honor que le corresponde. De su presencia y de su disponibilidad nace y se 
consolida el sentido de nuestra existencia, y dimana la alegría que siempre necesitamos 
para hacer más llevadero el camino de la vida. 
 

Homilía de San Juan Pablo II en la Misa a los empleados de las villas pontificias en 
Castelgandolfo el día 17 de julio de 1983 

 

San Manuel González 
 

La oración de oír 
 

991. Jesús se ha sentado a descansar en la casa de Marta, María y Lázaro en la 
Betania de sus consuelos y desagravios: Marta se agita e inquieta de acá para 
allá preparando la comida del Maestro y de sus amigos. María, ajena a todos los 
preparativos se sienta a los pies del Maestro para oírlo. 

Marta se queja ante Él de la inmovilidad de su hermana, y al paso que para aquélla hay 
un reproche, aunque cariñoso y paternal, para María hay una aprobación solemne: 
"María ha escogido la mejor parte, que no le será quitada" . 

¿Cuál era esa mejor parte? 

Según el Evangelio, ésta: María, sentada a los pies de Jesús, oía su palabra. 

¡Oír a Jesús! ¡Dedicarse a esto sólo: a oír a Jesús! ¡Y dedicarse por toda la vida a oír a 
Jesús en su estado de palabra callada del Sagrario! 

¡Cuántos misterios de gloria de Dios y cuántos misterios de santificación excelsa para 
nosotros están encerrados en esa oración de oír a Jesús-Hostia callada del Sagrario! 

 



 

Con el favor de Él ya os iré levantando el velo de ese desconocido mundo de misterios y 
secretos del silencio de Jesús. 
 

Orar oyendo a Jesús 
 

992. ¡Cuántos misterios de gloria de Dios y cuántos secretos de santificación 
excelsa para nosotros están encerrados en esta oración de oír a Jesús-Hostia 
callada del Sagrario! Ahondando en la imitación de ese modo de orar de la 
Magdalena que le valió el "ha escogido la mejor parte, que no le será quitada", 
os quiero llamar la atención sobre estos dos puntos: 

1.º Qué es oír a Jesús; y 

2.º Qué es oír a Jesús-Hostia callada, para deducir del estudio de esos dos puntos el 
valor y la excelsitud de la oración de oír al modo de la Magdalena. Obténgame la santa 
de la contemplación silenciosa, acierto y claridad para producir enterados y 
entusiasmados de su imitación. 

 
Qué es oír a Jesús 

993. Dar a Jesús nuestro oído es: 

1.º El gran mandamiento del Padre celestial. 

2.º El precepto más repetido y más abundantemente sancionado por el mismo 
Jesucristo; y 

3.º El homenaje primordial y el más urgente deber del hombre para con Jesús. 

 
 

1. El gran mandamiento del Padre 

Dos veces tan sólo, según el santo Evangelio, ha dejado oír a los hombres su palabra el 
Padre celestial; y ¡cosa notable!, las dos veces para proclamar un mismo testimonio en 
honor de su Hijo y promulgar un mismo mandamiento acerca de Él: 

"ÉSTE ES MI HIJO MUY AMADO. OÍDLO" 

Oír a Jesús: a eso se reduce y en eso se compendia cuanto el Padre nuestro, que está en 
los cielos, pide y manda a los hombres que están en la tierra. 

Si el precepto de la caridad fraterna o de amarnos los unos a los otros como Él nos ha 
amado, se ha llamado el precepto nuevo por antonomasia de Jesús, en el que se 
contienen como en su causa, esencia y raíz todos los demás preceptos antiguos y 
nuevos, el mandamiento que obliga a todos los hombres a oír a Jesús debe ser llamado 
con toda razón el Mandamiento, el gran Mandamiento del Padre celestial, en el que 

 



 

están contenidos todos sus preceptos y ordenaciones del Antiguo como del Nuevo 
Testamento. 

¿No es esto claro? 
 

2. El precepto más repetido y más abundantemente sancionado de Jesús 

994. Abrid el Evangelio y quizá no encontréis página en la que no tropiecen 
vuestros ojos con algún nuevo modo de urgir el precepto de oír a Jesús. 

Incontables veces lo encuentro directa o indirectamente urgido. 

¿Castigos a los que no lo oyen? 

Los más terribles. 

Los compara a las piedras, incapaces de guardar y hacer fructificar un grano de semilla; 
los declara necios, juzgados por su obstinación y condenados por Dios, y de ellos 
asegura que no son de la verdad ni de Dios... 

¿Premios a los que lo oyen? Se puede asegurar que el vaso de la infinita liberalidad de 
su Corazón se vuelca sobre los que oyen a Jesús... 

Los llama en cien ocasiones sabios, bienaventurados, hijos de su Padre que está en los 
cielos, y objeto de sus agradecimientos y llega a dar el título y el honor de hermanos y 
hasta de padre y madre de Él, a los que oyen su palabra y la guardan. 

¿Cabe mayor galardón? 
 

III. El homenaje primordial y el deber primero para con Jesús 

995. Una sencilla reflexión nos lo demuestra. 

¿Quién es Jesús? El Verbo de Dios hecho Hombre. 

La Palabra viva, sustancial, personal, única y eterna de Dios hecha hombre para, con 
boca de carne, hacerse oír de los hombres. 

Cuando decimos y creemos que el Padre nos dio a su Hijo, decimos y creemos que nos 
dio a su Verbo, a su Palabra, o como enseña el doctor san Juan de la Cruz, "porque en 
darnos, como nos dio a su Hijo, que es una palabra suya, que no tiene otra, todo nos lo 
habló junto y de una vez en esta sola palabra y no tiene más que hablar". 

¿Comenzamos ahora a entender por qué al presentar el Padre al mundo su Don, el gran 
Don de su Hijo muy amado, sólo le exige y le impone el mandamiento de oírle? 

¿Entendemos ahora la gran alegría con que el ápostol san Pablo comenzaba su primera 
epístola a los Hebreos, descubriéndoles el misterio del Hijo-Palabra de Dios "lo que 
antiguamente habló Dios en los profetas nuestros padres de muchos modos y maneras, 
ahora a la postre, en estos días, nos lo ha hablado con el Hijo todo de una vez?" . 

 



 

Y pregunto ahora. A esa Palabra de Dios hecha boca de carne humana para ser oída por 
oídos de carne, ¿cuál es el primer tributo, el homenaje primordial que le deben la 
gratitud y la justicia de los hombres? 

¿Puede ser otro que el tributo y el homenaje de su oído? 

996. Sí, sí; lo primero que Jesús, Palabra encarnada de Dios, tiene derecho a 
exigir de los hombres es que le rindan pronta, dócil y perennemente el homenaje 
de su oído. 

Por ahí quiere entrar Él a hacer su obra de redención en el alma del hombre, por el oído: 
"La fe por el oído". 

¡Boca de Jesús, trono, custodia y vehículo del Verbo de Dios, yo quiero que mi cuerpo 
sea para Ti todo oído para no desperdiciar ni una sola letra de las que profieras y mi 
alma sea toda ella relicario para guardar todo lo que me has dicho, me dices y me dirás 
en las páginas de tu Evangelio, en la voz de tu Iglesia o en el silencio de tu Eucaristía...! 

 
Qué es oír a Jesús-Hostia callada 

997. ¡Qué misterio y qué confusión para nuestro orgullo! 

Jesús es siempre Maestro; lo mismo sobre su Cátedra del pesebre de Belén, sobre el 
pavés de la sinagoga y del templo, sobre la Cruz del Calvario, sobre el solio pontificio 
de Pedro, como oculto bajo las especies de la una Hostia consagrada y guardado dentro 
del copón del más ruinoso y abandonado Sagrario. 

¡Siempre Maestro! 

¡Siempre pudiendo afirmar, como ante el tribunal de sus enemigos, que Él había venido 
a dar testimonio de la verdad! 

Jesús no sólo es siempre Maestro, sino también y en todos sus estados, de gloria como 
de ignominia, es siempre Palabra de Dios, lo mismo en el seno del Padre, como 
encarnado en el seno de María u oculto en el fondo del Copón. 

998. Y aquí viene el gran misterio: ese Maestro eterno y esa Palabra viva de Dios 
que se hace boca de carne para que los hombres oigan hablar a Dios y 
directamente por Él sean enseñados a conocerlo, a amarlo y a poseerlo, ese 
Maestro-Dios y esa Palabra-Dios decretan enseñar a los hombres treinta y tres 
años hablando, y siglos y siglos callando... 

Cierto que quedarán a los hombres siempre, siempre, las palabras que dijo en los 
Evangelios, y que una autoridad auténtica, infalible e indeficiente, representante visible 
de su excelso magisterio repetirá, explicará, interpretará y aplicará perennemente las 
palabras que dijo Jesús... es cierto, sí; pero también lo es que la boca que profirió 
aquellas palabras del Evangelio y de la Iglesia no se ha muerto, sino que está viva, 
como viva la Cabeza que la dirigía y vivo y palpitante el Corazón que por ella hablaba y 
se desbordaba, y que esa boca, esa cabeza y ese corazón no sólo viven en el cielo 
empíreo, sino dentro de cada Hostia consagrada. 

 



 

¡Jesús-Maestro callado! 

¡Jesús-Palabra eterna de Dios callada! 

¡Y con qué silencio! 

999. En torno de ese gran Maestro, el único Maestro, hay ejércitos de niños sin 
Catecismo, de doncellas y jóvenes en riesgos y peligros horribles, de hombres 
sin fe y sin caridad, de mujeres sin piedad y sin pudor, de ancianos sin 
esperanzas, de enfermos sin remedio, de dolientes, de hambrientos, de 
moribundos sin luz, sin calor, sin consuelo... ¡Oh! ¡Si el Maestro hablara! ¡Una 
palabra siquiera!  

En torno de esa Hostia se oyen alabanzas y blasfemias, se consuman adoraciones y 
sacrilegios, se sienten amores, odios y abandonos... ¡Si la Hostia hablara! ¡Una sola 
palabra de aprobación, de queja, de reprobación...! ¡Un ¡ay! siquiera! 

¡El Maestro calla! 

¡La Hostia, callada! 

¡Qué bien se adivina por ese tesón en callar que la lección de que más necesita el 
hombre es la del silencio de su amor propio! ¡La de aprender a callar! 

1000. Una pregunta: ¿Pero entonces con ese Jesús-Hostia callada de nuestros 
Tabernáculos no urgirá ya el gran Mandamiento del Padre celestial y el precepto 
tan repetido del Hijo de que le prestemos oído? ¿No hay ya obligación, ni 
necesidad, ni utilidad en ponerse a oír a Jesús callado en su vida de Hostia? 
¿Basta sólo con que lo oigamos por medio de su eco o intermediaria la Iglesia? 

Aquí, aquí, a ese misterio y estado de silencio de Jesús-Hostia es a donde yo invitaba a 
las almas enteradas y generosas a imitar el modo de orar de la Magdalena, de orar 
oyendo a Jesús, lo mismo cuando habla ternuras e intimidades como en Betania, cuando 
exhala penas y ayes como en la Cruz o cuando enmudece muerto como en el sepulcro. 

¿Pues qué? ¿no es tan amable y adorable el silencio de Jesús como su Palabra? ¿No es 
tan Maestro cuando enseña callando como cuando enseña hablando? 

Si Él lleva el anonadamiento de su amor al hombre a la negación de su palabra, ¿no es 
muy justo que el hombre lleve su correspondencia de amor a la negación de su oído? 

¿No corresponde a un Maestro mudo por amor un discípulo sordo por amor a todo ruido 
de palabra y sutil sólo para oír su silencio? 

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...  

¿Qué cómo se entiende eso? ¿Qué cómo se practica ese oír a quien no habla? 

1001. Yo respondo también con unas palabras del gran Maestro de oración, el 
doctor san Juan de la Cruz: 

 



 

"Una palabra habló el Padre que fue su Hijo, y Éste habla siempre en eterno silencio, y 
en silencio ha de ser oída del alma" . 

Yo responderé también con la psicología y la teología que tanto el amor como el 
conocimiento, mientras más intensos, elevados y perfectos son, menos palabras 
necesitan y hablan. 

Yo responderé, sobre todo, invitando a que hagan ensayos y experiencias los que 
quieran saber en qué consiste oír a ese Jesús-Hostia callada.  

Sí, haced la prueba; id al Sagrario en donde Él vive envuelto en ese divino silencio, y 
primero habladle, habladle cuanto queráis, y más con el corazón que con la boca, de 
vosotros, de los demás, de Él, y después callad, esperad en silencio de vuestro amor 
propio y de vuestras pasiones, la respuesta que en silencio os dará el más atento y fino 
de los maestros.  

Y estad ciertos de que el Espíritu Santo, el gran Agente de la oración, que está entre la 
boca cerrada de Jesús y vuestro oído abierto, os dará la respuesta en forma de firmeza 
nueva a vuestra voluntad quizá vacilante, de rayo de luz disipadora de dudas y 
oscuridades y reveladora de secretos y mundos nuevos, de estremecimiento de alegría 
que sacuda penas y tristezas, de unción de bálsamo vigorizante... y con respuesta en esa 
forma y sin respuesta ninguna, siempre el poneros a oír el silencio de Jesús-Hostia dará 
a gustar a vuestra alma una paz, un sosiego que os hará entender que Él queda enterado 
y vosotros habéis hecho lo vuestro por glorificar su estado de Palabra de Dios inmolada. 

1002. ¡Ah! ¡si las almas tan quejosas y aburridas de sus meditaciones distraídas y 
secas, se decidieran a glorificar el silencio de Jesús-Hostia callada poniéndose 
muchas veces a orar oyendo en silencio, el silencio de Jesús! 

María Magdalena, la que siempre oyó a Jesús, la que desde su conversión jamás 
interrumpió el diálogo de corazón a corazón con Él, interceda para que tenga muchos 
imitadores en el oírlo hablando y en el oírlo callando, como si estuviera muerto... 

 
(San Manuel González, Oremos en el sagrario como se oraba en el Evangelio, cap. 

IV) 

-------------- Guión --------------- 

Guión Domingo XVI del Tiempo Ordinario (C) 

 
Entrada: El verdadero servicio a Nuestro Señor está en creer firmemente y saber vivir 
“de toda palabra que sale de la boca de Dios”. 

 
Liturgia de la Palabra 

1º Lectura: Génesis 18, 1- 10 a 

Abraham, albergando el misterio de Dios escondido, es recompensado con el hijo de la 
Promesa. 

 



 

Salmo Responsorial: 14, 2- 3b. 3c- 4b. 5 

2º Lectura: Colosenses 1, 24- 28 

El misterio escondido desde siglos es revelado a los santos en Cristo, dándoles fuerza 
para sufrir por la Iglesia. 

Evangelio: Lucas 10, 38- 42 

El ejemplo de Marta y María nos enseña cómo servir al Señor, pero será el Maestro el 
que indique en qué modo se le sirve mejor, que es en la escucha atenta de su Divina 
Palabra. 
 

Preces Domingo XVI 

Cristo es el Don del Padre. En Él nos ha dado todos los bienes. Con espíritu 
agradecido, pongamos en sus manos las necesidades de todos los hombres. 

A cada intención respondemos cantando… 

* Por la unidad y la concordia entre todos los cristianos, especialmente dentro de la 
iglesia católica. Oremos... 

* Por los sacerdotes y consagrados, para que por su santidad y testimonio de vida sepan 
conducir a las almas a la vivencia de una mayor y más autentica vida espiritual que los 
une a Cristo Camino, Verdad y Vida. Oremos... 

* Por todos aquellos que viven alejados de la Fuente de la Misericordia para que 
sintiendo el llamado a una conversión y cambio en sus vidas caminen por la senda 
angosta que los lleva a gozar de la libertad y de la paz de los hijos de Dios. Oremos... 

*Por los enfermos, especialmente aquellos que están más solos en los hospitales y 
privados de toda consolación y ayuda material, para que sepan unir sus padecimientos a 
la oración de Cristo crucificado en cada Santa Misa por el bien de la Iglesia. Oremos… 
 

Señor y Padre nuestro, compadécete del mundo atribulado y déjate hallar por 
todos aquellos que te buscan solícitos. Te lo pedimos por Jesucristo, Nuestro Señor. 

 
Liturgia Eucarística 

Ofertorio 

Nos unimos al Señor para ser un mismo Espíritu con Él y así participar de su Sacrificio 
para la redención de los hombres. 

* Como el humo de este incienso, que se eleva hasta Dios, sean aceptadas nuestras 
súplicas y sacrificios en bien de los hijos de Dios. 

 



 

* Nos ofrecemos al Padre junto con el pan y vino, poniendo en sus manos a todos los 
que se unirán a este sacrificio. 

Comunión: Al entrar en mi alma Dulce Jesús enséñame a escuchar tus más íntimos 
latidos para perpetuar su eco en el recogimiento de la oración. 

Salida: Que a ejemplo de María, perfecta discípula del Señor, seamos dóciles a su 
Palabra, y lo sirvamos en cada uno de nuestros hermanos. 
 

(Gentileza del Monasterio “Santa Teresa de los Andes” (SSVM) _ San Rafael _ 
Argentina) 

-------------- Ejemplos Predicables --------------- 

El poder de la oración 
 

Algunos dicen que se pierde el tiempo empleado en la oración, que pierden horas de 
apostolado. ¡Qué gran tentación ésta para los apóstoles más celosos! Si también 
nosotros pensamos eso, estamos muy equivocados. 

Si uno reza por las almas, sabemos que por esa oración, Dios envía un ángel; se acerca a 
una niña que estaba por sucumbir ante una tentación grave y fortalecida por el invisible 
mensajero resiste al tentador y vence. 

Un pecador hace muchos años que no recibe los sacramentos, mas movido por una 
fuerza interior irresistible se echa a los pies del confesor, y se levanta para una vida 
nueva. 

Un matrimonio que vive en continua discordia resuelve solicitar el divorcio, pero al día 
siguiente se dan de nuevo la mano y se prometen fidelidad. 

En una casa hay un moribundo que no quiere convertirse, pero al aproximarse el ángel a 
su lecho, cambia de opinión y se confiesa. 

Todo esto lo hace el ángel; todo esto lo has conseguido tú de rodillas, y acaso no lo 
conseguirías andando de una parte a otra. La consigna debe ser: De la oración a la 
acción. 

 
(ROMERO, F., Recursos Oratorios, Tomo II, Editorial Sal Terrae, Santander, 1959, p. 

86) 

 

 

 


